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AL LECTOR

uince años hace, lector querido, que un ilustre

Alcalde de esta ciudad de Alcalá de Henares,

, dio á luz un libro, en cuarto menor, cuyo nú-

mero de páginas no excede de ciento; su título Historia de la

ciudad de Alcalá de Henares, desde los tiempos mas remotos has-

ta nuestros dias, por D. Francisco de Asis Palau. Primera par-

te. Bien pronto fueron vendidos los ejemplares que se pusie-

ron á la venta, esperando en vano la continuación; esta ó la

segunda parte no apareció: el Sr. Palau des;st:.ó de su propó-

sito: motivos de ingratitudes le hicieron desistir y tanto es

así que al levantar sus reales de entre nosotros, hubo de en-

treo-ar los ejemplares sobrantes de lo publicado, su original,

algunos folletos y notas para su continuación, á un erudito

do;tor en ambos derechos, diciéndole: que tomase aquellos pre-

limitares por si habia alguien o el quería continuar lo empezado,

pites él había desistido de su proyecto
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Era llegado el año de 1880 y en mas de una ocasión, traté

de formar una sociedad, que sin mas lucro que reintegrarse
de los gastos, publicara los hechos acaecidos en esta ciudad;

mas como quiera que surgiesen dificultades para llevar á efecto
el pensamiento, determiné por mi parte ejecutarlo, no con la

pretensión de hacer una historia general completa, sí con el

pensamiento y propósito de recordar sucesos olvidados, de

consignar otros no publicados, de recopilar muchos que dis-

persos en cien folletos pudieran perderse, viniendo á hacer un

libro en que se acumulen cuantos materiales sean posibles al

exacto conocimiento de nuestro pasado
No pretendo haber dicho la última palabra de nuestra his-

toria; sí la formación de un libro útilaunque muy defectuoso,

una piedra mas en la difícil tarea de relatar nuestras glorias: si
en ella encuentra el lector este deseo cumplido, me daré por

satisfecho y quien sabe si quizás, hará surgir milibro escondí-

dos documentos que el egoísmo hagan estar ocultos, este se-

ría mi mayor triunfo; sino existen, si yo he tenido la dicha de

acumular y ver la mayoría, me holgaré infinito.
A conseguir mi pensamiento y á formar la base de esta his-

toria, he tenido presente y trasladado sus noticias a mis pági-
nas, la Historia de España por Mariana; la misma por Victor
Gebhardt; la de laFuente; Cisneros por el Obispo de Nimes
Ilustrísimo Sr. Esprit Flechier; de Carlos V.por Fr. Pruden-
ció de Sandoval Obispo de Pamplona; de San Diego por Ma-
ía; de Carlos III.por D. Antonio del Rio; de los judíos, por



Amador de los Ríos; de Alcalá, por Portilla; á Florez, á Es-

trada, Pitilla,Moez de Iturvide, Pons, Ambrosio de Mora- •
les, Crónicas de los Reyes de Castilla etc. etc.

Los deseos son buenos, las fuerzas pocas, los defectos infi-

nitos; pero tu indulgencia lector querido, supera á todo y es-

toy seguro de obtenerla en gracia del deseo que en servir á

mi patria, me impulsa á lanzar á tu severo fallo este pobre

engendro de mi flaca inteligencia.





INTRODUCCIÓN.

f-*, /^~>- los 40.0 jr* de longitud meridional y 16.0 de

latitud E, según el observatorio de Madrid, en

¡r=^^^^ la línea férrea de Zaragoza; encuentra el viajero

V^xC^7> enclavada al centro de una feraz llanura, pronta-

mente limitada al medio dia, por escarpada y triste cordillera

de montes, una estensa población que por su prolongada lí-

nea, y numerosas y empizarradas cúpulas tiene mucho aspec-

to de oriental. Su nombre de Alcalá de Henares ha repercu-

tido en todos los ámbitos del globo: antes de llegar á ella se-

o-un venimos de Madrid, se ha podido observar un alto cerro

á cuyas plantas se desliza el rio, y de esta parte del Henares,

un estraño paredón de cal y canto, y un manso arroyuelo que

no muy lejos del sitio que aquel ocupa rinde pobre tributo al

Henares; engrosada ya su corriente, por el sobrante de una

fuente cercana en cuyo depósito se lee Fuente de la antigua

Compluto; y con efecto, en aquel sitio levantábase orgullosa la
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ciudad Romana, de este nombre; sucesora de la primitiva Ipla-
cea que cual águila gigante asentábase sobre la cima de la
montaña: á Iplacea, se siguió Compluto, á Compluto sucedió
Alcalá: Iplacea podemos considerarla como el ayer de los Ro-
manos que al mirarse en su bella historia, trataron de sobre-
pujarla y lo alcanzaron; si noble digna y poderosa fué la ciu-
dad del monte, noble digna y poderosa fué Compluto; ¿cual
pues habia de ser el mañana de la patria de S. Justo y Pastor?
Asi como los nobles apellidos, ó aquellos que alcanzaron re-
nombre, obligan á sus sucesores á no mancillarlos ostentán-
doles con cierto esplendor; asi. los pueblos herederos de las
glorias de sus predecesores, se ven obligados á no desmerecer
en sus grandezas y superar á ser posible: al ayer grande, al
hoy poderoso de Compluto, restábale un mañana glorioso, y
el mañana de la ciudad romana que vio sucederse en Alcalá de
Henares, fué la síntesis de su pasado, puesto que las tres ciu-'
dades constituyen un solo pueblo, su historia es común, por-
que Alcalá tuvo su origen en el alto de aquel cerro cercano al
Henares y Torote, denominado San Juan del Viso, viose repro-
ducida en el valle y reconstruida en el Laño en que al presen-
te está, y como la verdadera historia comienza en Compluto,
haciendo á ella referencia, podemos decir que su ayer fué
Iplacea, y su mañana Alcalá y sipoética ynoble, aunque algofabulosa se nos presenta Iplacea; sinoble y poderosa Complu-
to, Alcalá nos ofrece tan gloriosos hechos, tan nobles hijos,
tan poética vida, que no solo obscurece á sus antecesoras,
smo también la historia de muchos pueblos de la tierra

No hay manifestación alguna de la vida humana, que nonaya temdo su ejemplar en Alcalá, ora nos remontemos á



heroísmo en nobles batallas de reconquista é independencia
Las musas y las artes sientan sus reales cabe sus muros

en sus arquitectónicas producc'ones,

ora en exbelto y atrev'do orden vizantino, ora en mística y
Hyn en bella y sentida fachada plateresca, ó en

v si estas des

apuntada ojiva

alfarde ar teso nado aquellas en sus múltiples manifestaciones,
I- polo á polo del mundo civiliza-
Mvcrdo con respeto el del pueblo

an e Alcalá

lo,para que emp

clónele salieren rhombres como Arias Montano, Cervantes,
Medina Lorea, alies, Soiis, Sotomayor, Prado,gueroa,

;z, Flor.-: v.?, iturbídc. Joveihnos v ñrl
y mil lumbreras imposibles de citar, que ora como filósofos
profundos, ora cual jurisconsultos, ya como teólogos, ya
como médicos, críticos, historiadores y poetas; prestaron ser-

lacios sin fin á la religión y á la ciencia, á las artes y á las le-
imanidad; de inmarcesibles

l'iiM' .dónde la Políglota,

ln'Pi-n

tras, á la juventud

glo s, era el coronamiento

mpresión de la Biblia Complutense
Uiá, ios primitivos habitantes de Iplacea, sellan con su

sangre y heroísmo su inev\u25a0rbieruina, al ser conquistados por
su vez al serlo por las legiones ro-los cartaem esees

nanas, sobre las rumas :Ie aquel pueblo puede decirse que se

tal que fué merecedo-Levantó Compluto, de rama



ra de ser visitada por los emperadores, construyendo por

ella dos grandes vias el emperador Trajano. Los albores del
crist-anismo ven dentro de Compluto magnífica Catedral y al

par que Diana, Hércules, Término, y otras deidades adoradas
por los gentiles, elévanse los ecos de los salmos de la iglesia
católica, en medio de la que se sienta el obispo Complutense,
rodeado de su clero que nadie osa molestar; empero surge

la persecución, y Daciano, terror de los pueblos católicos pe-
netra en la ciudad compluta, dando lugar á la mas grande de

las epopeyas de los mártires, degüella inhumano dos tiernas
criaturas de 7 y 9 años: Compluto crece en importancia; mas
ha sonado la hora de su desolación; los árabes han pisado el

suelo hispano y estendiéndose cual espesa niebla, llegan á sus

puertas cuyos habitantes desolados huyen por doquier, y al-

gunos años después no ha quedado piedra sobre piedra; Com-

pluto es un montón de ruinas, al que pueden muy bien apli-
carse los tan sabidos versos

••Estos Fabio, ¡ay dolor! que ves ahora,
«Campos de soledad, mustio collado,
í.Fueron un tiempo Compluto famosa

Compluto no existe ya, la ciudad cantada por Plinio des-
crita por Tolomeo, la que figuró en los comentarios de Dex-
tro Hortelio y otros insignes varones, se ha derrumbado, y el
viento al chocar sobre sus ruinas produciendo lánguidos suspi-
ros semeja el quejido de la naturaleza que se viste de luto al
ver derrumbada tanta grandeza, y el susurante murmullo
del Camarmilia y del Henares, son los ayes de dolor que lan-
zan los hados que se complacían en sus creaciones: en medio



de tan gran desierto álzase al oriente una reducida ermita; es

el sepulcro de los niños Mártires, ya vacio, puesto que una

mano amorosa los ha sustraído al escarnio y profanación aga-

rena; los hijos de cuya raza tienen no lejos de allí una casa

pretonana

La rueda de la fortuna en su incesante voltear, parece

no presentarse ya tan favorable á los invasores que piensan

seriamente en la defensa, fortificándose en las escarpadas la-

deras del cercano monte, cuya denominación de Tarac cam-

biaran en el de Gebel-Zulema y allá, al abrigo de ia alta falda

del Vera-Cruz, construyen su atalaya y fortaleza que lla-

man Al-Kala en Nar. ¡Oh! destino del hombre y de las cosas,

las almenas y minaretes árabes elévanse fortísimas al espacio,

y la mayor parte de/los materiales que las dan forma, pertene •

cen á la derruida Compluto, asi lo demuestra á través de los

siglos restos de inscripciones halladas, ora esparcidas en el sue-

lo, ora constituyendo aun parte de los muros subsistentes.

Las piedras de los palacios romanos, de las sinagogas y

casa municipal de Compluto y quizás, las de la primitiva cate-

dral católica, son trasportadas á hombros de los cautivos cris-

tianos, del llano á la montaña para construir fortísima mura-

lla desie la que han de ser mas tarde hostilizados; oscuros y he-

diondos calabozos donde han de perecer de hambre yde mise-

ria;pudiera decirse que aquellos mismos muros que les apri-
sionaban, que aquellas torres desde las_que eran espiados sus

más mínimos movimientos y desde las que en mil veces partia
traidora muerte lanzada al inofensivo campesino, que sin mas

delito que ser cristiano y aproximarse incauto al alcance de

sus dardos, firmaba su terrible sentencia; pudiera decirse vuel-



(', HISTORIA DE ALCALÁ DE HENARES

vo á repetir, que aquellos mismos muros eran los que á sus

antepasados dieron tranquilo asilo y libertad, los que presen-
ciado habían sus manifestaciones católicas, cabe los cuales ha-

bían sido regenerados por las aguas bautismales, los que les
dieran abrigo en las heladas nochesdel invierno y á su amparo,.
aprendieron de sus padres las bellezas y magnificencias de las
doctrinas del crucificado, relatadas con la sencillez caracterís-
tica de labuena madre de familia; cimentándose en los cono-
cimientos de tan santa doctrina que había de dar días de in-
marcesible gloria á su futura ciudad alcalaina; aquellos mis-
mos muros que en días de tribulación fueran mudos testigos
del triunfo mas glorioso de la religión del Mártir del Gólgo-
tha, al ser segadas las cabezas de los tiernos infantes San Justo
y Pastor. Si,las mismas piedras que formaran las viviendas de
los nobles complutenses, las que constituían sus casas y pala-
cios, sus escuelas y templos, monumentos imperecederos al
parecer de tanta grandeza y gloria, iban á convertirse en som-
brías estancias, en terribles mansiones de sufrimiento para los
descendientes de aquellos, en las que habían de sucumbir mu-
chos centenares de cautivos.

Que recuerdos tan sangrientos nos presenta la historia
de la fortaleza árabe, llamada vulgarmente Alcalá la Vieja;
allí vertieron su sangre los soldados de Fernando el Magno,
sitio que fué levantado misteriosamente sin efectuarse la con-
quista; contra sus muros se estrellaron los esfuerzos de Al-
fonso VI, retirándose con el dolor de no poder arrancar
aquella atalaya morisca por falta de infantería; allí por finlas
huestes del Arzobispo D. Bernardo, tras titánica lucha, lan-
zaron de su guarida á los fieros sarracenos; convirtiendo la



ofensiva fortaleza en seguro baluarte de defensa para la nue-
va Compluto, que de algunos años antes, comenzaba á rena-
cer en rededor del sepulcro de sus mártires.

La reconquista de Al-Kala en Nar, es la base principal
de la reconstrucción de Compluto, si bien no sobre sus mis-
mos cimientos, pues asi como el imán atrae el acero, asi los
grandes sucesos atraen ó alejan á la humanidad del sitio en que
ocurrieron, y si estos tienen en si la aureola del sacrificio en
los que fueron su causa, si alpar que gloriosos, encierran con
la epopeya de la forma en suceder, la poesía de las circunstan-
cias que concurren en los actores; subyugan. La capilla que
apesar de los árabes subsistiera indicando el sitio del marti-
rio, y el lugar donde reposaron los atletas complutenses, era
un imán irresistible que contribuyó á la edificación de Nueva
Compluto; de Alcalá de Santi Justi y Henares, que asi se de-
nominaba indistintamente: la nueva población iba creciendo
paulatinamente, la conquista del castillo ocupado por las tro-
pas del Arzobispo, era una garantia á su existencia, los restos

de su antigua guarnición eran admitidos en ella y tolerados
sus cultos; sobre el alto del Vera-Cruz, en que se apareció
esplendente la insignia de la redención, el dia de la conquista,
construíanse tres ermitas y hasta once esparcidas en redor de
los muros de nueva Compluto, eran como otros tantos heral-
dos, que anunciaban al viajero su paso por el Campo Loable,
por la ciudad Santa, patria de cien ycien mártires: en su inte-
rior construíanse templos, y junto á ellos levantábanse sinago-
gas ymezquitas; moros judíos y cristianos trabajaban á porfía
en aparecer á cual mas celosos en sus creencias, con ostentosos
cultos, con puntualidad en sus ritos, y en medio de tan uni-
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forme variedad en el rendir homenage al que Es porque Es,
reinábala mas bella y cordial tolerancia de creencias: ;que im-
portaba á los hijos de nueva Alcalá, que los árabes ó los is-
rraelitas hiciesen, aquellos, ostentación de creer en la santidad
del profeta Mahoma, y estos, de la contumacia en suponer no
llegada aun la venida del Mesías:! á la creencia de los unos,

oponían sus irrebatibles argumentos; á la contumacia de los
otros su propia historia; pues que eran ya víctimas del deici-
dio en su errante vida: á los teoremas, los axiomas; á las profe-
cías las mismas profecías; á las creencias, la fé inquebrantable;
á las negaciones absurdas, las afirmaciones irrebatibles de la
historia

Que bello espectáculo ofrece á los ojos del pensador, los
primeros tiempos de Alcalá; no parece sino que al renacer á
la vida, presiente ya su porvenir, animada quizá por su pa-
sado, y ella, que ha de ser la Atenas española, la cuna del re-
nacimiento científico, comienza de nuevo su existencia dando
tan alto ejemplo de sabiduría; presiente su porvenir, y ya co-
mienza á ser grande; recuerda su pasado, y ya no le desmere-
ce: en sus mismos edificios tienen seguro asilo sus propios
enemigos, y los que un dia fueron sus encarnizados persegui-
dores, encuentran mas tarde apoyo leal y franco en sus per-
seguidos. ¡Oh! que rasgo de nobleza tan honroso para nues-
tros>ntepasados, para los descendientes de Compluto, prime-
ros pobladores de Alcalá de Henares.

En medio del cosmopolitismo que distinguiera á los habitan-
tes de Alcalá de Henares, destacábase no obstante la raza de
los complutenses, distinguiéndose en su porte y en su nobleza;
herederos de envidiados blasones de hidalguía, retratábase esta


